
MENSAJE DEL PASTOR

EL TEXTO BÍBLICO: 
base de la predicación

Dentro de la homilía, nada se improvisa. La prepara-
ción de la predicación es una tarea tan importante 

que conviene dedicarle un tiempo prolongado de estudio, 
oración, reflexión y creatividad pastoral. La confianza en 
el Espíritu Santo que actúa en la predicación no es me-
ramente pasiva, sino activa y creativa. Un predicador que 
no se prepara no es «espiritual»; es deshonesto e irres-
ponsable con los dones que ha recibido.
Siempre se debe prestar toda la atención al texto bíbli-
co, que es la base de la predicación, no los anuncios 
de prensa o las afirmaciones sin fundamento que diaria-
mente aparecen en las redes sociales. Para poder inter-
pretar un texto bíblico hace falta paciencia, abandonar 
toda ansiedad y darle tiempo, interés y dedicación gratui-
ta. La preparación de la predicación requiere amor. Uno 
solamente le dedica tiempo a las cosas y a las personas 
que ama.
Nos hace bien renovar cada día, cada domingo, nuestro 
fervor al preparar la homilía, y verificar si en nosotros 
mismos crece el amor por la Palabra que predicamos. 
No es bueno olvidar que “en particular, la mayor o menor 
santidad del ministro influye realmente en el anuncio de 
la Palabra de Dios”. Si está vivo este deseo de escuchar 
primero nosotros la Palabra que tenemos que predicar, 
esta se transmitirá de una manera u otra al Pueblo fiel 
de Dios.
“En esta época la gente prefiere escuchar a los testigos 
antes que a los maestros” (San Pablo VI). Exige a los 
evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos 
conocen y tratan familiarmente.     Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

Puesto que «la acción misionera es el paradigma de toda obra de la 
Iglesia», es necesario que la catequesis esté también al servicio de 
la nueva evangelización y que, a partir de ella, desarrolle los puntos 
fundamentales para que toda persona esté abierta al encuentro 
personal con Cristo (48). 
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Catequesis

Los pobres… «Hoy están presentes 
en los debates políticos y 

económicos internacionales, 
pero frecuentemente parece que 

sus problemas se plantean como un 
apéndice, como una cuestión que se 

añade casi por obligación o de 
manera periférica, si es que no se los 

considera un mero daño colateral. 
De hecho, a la hora de la actuación 
concreta, quedan frecuentemente 

en el último lugar». No lo 
olvidemos: los pobres, casi siempre, 
son víctimas, no culpables (SNC 15).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy nos advierten sobre el peligro de las 
riquezas que endurecen el corazón. El desenfreno ma-
terialista olvida el sufrimiento del pueblo, como denuncia 
Amós. El Evangelio nos muestra a Lázaro, cuya vida se 
apaga a la puerta del rico indiferente. Frente a esta ri-
queza egoísta, San Pablo nos propone una vida de hon-
radez, fe, amor y dulzura. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Amós 6, 1. 4-7

Esto dice el Señor todopoderoso: “¡Ay de ustedes, los que 
se sienten seguros en Sión y los que ponen su confianza 
en el monte sagrado de Samaria! Se reclinan sobre diva-
nes adornados con marfil, se recuestan sobre almohado-
nes para comer los corderos del rebaño y las terneras en 
engorda.
Canturrean al son del arpa, creyendo cantar como David. 
Se atiborran de vino, se ponen los perfumes más cos-
tosos, pero no se preocupan por las desgracias de sus 
hermanos.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos: Dios nos convoca a la unidad y 
a examinar nuestra actitud frente a los bienes materiales. 
Como cristianos, estamos llamados a vivir la solidaridad 
no como un mero acto legalista, sino como una profunda 
convicción que nos impulsa a sobrellevar, como si fueran 
nuestros, los sufrimientos y precariedades de los demás. 
Con esta disposición de corazón, nos ponemos de pie y 
unimos nuestras voces en el canto.
  

2.	 Rito Penitencial

Presidente: 	 Tú, que con amor nos invitas a la 
conversión, despojándonos de todo 
materialismo, para vivir en auténtica 
fraternidad. Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que nos llamas a servir a los demás 
con total generosidad, libres de todo egoís-
mo e interés personal. Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que nos pides un corazón verdadera-
mente sincero y justo. Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que manifiestas tu poder principalmente con 
el perdón y la misericordia, aumenta en nosotros tu 
gracia para que, aspirando a tus promesas, nos ha-
gas partícipes de los bienes del cielo.   
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Por eso irán al destierro a la cabeza de los cautivos y se 
acabará la orgía de los disolutos”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.

Asamblea:	 Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.

El Señor siempre es fiel a su palabra,
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos 
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado. R.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes del inicuo.
Reina el Señor eternamente,
reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.



 28 de septiembre de 2025

ustedes y nosotros se abre un abismo inmenso,
 que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá.
El rico insistió: ‘Te ruego, entonces, padre Abra-
ham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me 
quedan allá cinco hermanos, para que les advierta 
y no acaben también ellos en este lugar de tor-
mentos’. Abraham le dijo: ‘Tienen a Moisés y a los 
profetas; que los escuchen’. Pero el rico replicó: 
No, padre Abraham. Si un muerto va a decírselo, 
entonces sí se arrepentirán. Abraham repuso: ‘Si 
no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán 
caso, ni aunque resucite un muerto’ ”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre, fuente de toda 
providencia, por el mundo entero y sus innumerables 
necesidades. Supliquémosle que, en su bondad, se 
digne escuchar las oraciones que con fe y humildad le 
presentamos, diciendo: PADRE DE MISERICORDIA, 
ESCÚCHANOS.

1. 	 Por la Santa Iglesia, para que el Señor la provea siem-
pre con el don del servicio incondicional y una entrega 
generosa a los demás, viviendo sin apegos ni atadu-
ras a los bienes de este mundo. Roguemos al Señor.

2. 	 Por nuestros gobernantes y autoridades, para que 
el Señor les conceda la gracia de ser justos en sus 
decisiones e infunda en ellos un profundo sentido de 
solidaridad y la firme defensa de los derechos de los 
más pobres. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los pobres, los desamparados y aquellos que su-
fren, para que no dejen de apoyarse en el Señor y 
encuentren en nosotros, sus hermanos, la cercanía, 
la solidaridad y la fraternidad ante sus necesidades. 

	 Roguemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, aquí reunido, para que asumamos el 
Evangelio con total coherencia y vivamos la sencillez 
del servicio desinteresado hacia quienes más lo ne-
cesitan, desprendiéndonos de todo apego e idolatría. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Oh Dios nuestro, que en tu infinita 
sabiduría llamas por su propio nombre al humilde y 
al pobre, escucha nuestras oraciones y concédenos 
la gracia de vivir nuestra solidaridad con plena 
coherencia y autenticidad. Por Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 6, 11-16
Hermano: Tú, como hombre de Dios, lleva una vida de 
rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre. Lu-
cha en el noble combate de la fe, conquista la vida eterna 
a la que has sido llamado y de la que hiciste tan admirable 
profesión ante numerosos testigos.
Ahora, en presencia de Dios, que da vida a todas las co-
sas, y de Cristo Jesús, que dio tan admirable testimonio 
ante Poncio Pilato, te ordeno que cumplas fiel e irrepro-
chablemente, todo lo mandado, hasta la venida de nues-
tro Señor Jesucristo, la cual dará a conocer a su debido 
tiempo Dios, el bienaventurado y único soberano, rey de 
los reyes y Señor de los señores, el único que posee la in-
mortalidad, el que habita en una luz inaccesible y a quien 
ningún hombre ha visto ni puede ver. A él todo honor y 
poder para siempre.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  2 Cor 8, 9

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
16, 19-31

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Había 
un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas 
finas y banqueteaba espléndidamente cada día. 
Y un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada 
de su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse 
con las sobras que caían de la mesa del rico. Y 
hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas.
Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ánge-
les lo llevaron al seno de Abraham. Murió también 
el rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de 
castigo, en medio de tormentos, cuando levantó 
los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto 
a él.
Entonces gritó: ‘Padre Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan 
estas llamas’. Pero Abraham le contestó: ‘Hijo, re-
cuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en 
cambio, males’. Por eso él goza ahora de consuelo, 
mientras que tú sufres tormentos. Además, entre 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos Dios misericordioso, que te sea 
agradable esta nuestra ofrenda y que, por ella se 
abra para nosotros la fuente de toda bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

Los textos bíblicos de este domingo nos presentan 
una profunda reflexión sobre el uso de las rique-

zas y la imperiosa necesidad de la solidaridad cristiana.

El profeta Amós denuncia a aquellos que viven en el 
lujo y el desenfreno materialista. Esta indiferencia ante 
el sufrimiento ajeno endurece el corazón y les impide 
ver los desastres a los que está sometido el pueblo. 
Por ello, Amós proclama una consecuencia ineludible: 
“Por eso irán al destierro a la cabeza de los cautivos y 
se acabará la orgía de los disolutos”.

San Lucas nos presenta la conocida parábola del hom-
bre rico y el pobre Lázaro. Jesús narra la vida de un 
hombre que se vestía de púrpura y telas finas y ban-
queteaba espléndidamente cada día. La reflexión bíbli-
ca subraya que el pecado del hombre rico no consistió 
en haber perjudicado directamente a Lázaro, sino en 
su omisión: lo ignoró y no mostró “ningún gesto de soli-
daridad”. La parábola culmina con la muerte de ambos: 

Lázaro es llevado al seno de Abraham, mientras que el 
rico es sepultado y se encuentra en un lugar de castigo, 
en medio de tormentos. Este relato ilustra que, en ma-
teria de justicia y caridad, “las omisiones son pecados 
graves”. El hombre rico descuidó los valores fundamen-
tales, aferrándose a la riqueza y comodidad hasta con-
vertirlas en su “religión”. La denuncia de Jesús se dirige 
especialmente a los ricos, no por el simple hecho de 
poseer un amplio patrimonio, sino por el desinterés que 
muestran hacia los más pobres. Cegados por la aparen-
te seguridad de sus bienes, se resisten a la conversión 
y a la acogida del Reino de Dios.

Frente a esta denuncia, San Pablo propone una regla 
de vida que contrasta radicalmente. Exhorta a Timoteo, 
como “hombre de Dios”, a llevar una vida de “rectitud, 
piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre”. Le anima 
a luchar “en el noble combate de la fe” y a conquistar 
la vida eterna. Esta carta nos invita a depositar nues-
tra “confianza solo en Dios y su Palabra, que anima y 
sostiene”.

14. 	 Oración después de la comunión
Que este misterio celestial, renueve Señor, nues-
tro cuerpo y nuestro espíritu, para que seamos 
coherederos en la gloria de aquel cuya muerte 
hemos anunciado y compartido.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén. 

15. 	 Compromiso 
PRACTIQUEMOS EL DESPRENDIMIENTO DE LOS 
BIENES Y EXTENDAMOS NUESTRA AYUDA A LOS 
MÁS NECESITADOS.

	 L	 29	 SANTOS MIGUEL, GABRIEL Y RAFAEL, ARCÁNGELES	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 137/ Jn 1,47-51
	 M	 30	 San Jerónimo, presbítero	 Zac 8,20-23/ Sal 86/ Lc 9,51-56
	 M	 1	 Santa Teresa del Niño Jesús	 Neh 2,1-8/ Sal 136/ Lc 9,57-62
	 J	 2	 Santos Ángeles Custodios	 Neh 8,1-4.5-6.8-12/ Sal 18/ Lc 10,1-12
	 V	 3	 San Francisco de Borja	 Bar 1,15-22/ Sal 78/ Lc 10,13-16
	 S	 4	 San Francisco de Asís	 Bar 4,5-12.27-29/ Sal 68/ Lc 10,17-24
	 D	 5	 Santa Faustina Kowalska	 Hab 1,2-3;2,2-4/ Sal 94/ 2 Tim 1,6-8.13-14/ Lc 17,5-10

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Santos Arcángeles

JUBILEO
39. Del 1 al 4 de octubre, capilla “San José de Yanuncay” (Escuela de Trabajo).  

40. Del 5 al 8 de octubre, Basílica de la Santísima Trinidad.    

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
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